
SÁBADO, 7 DE SEPTIEMBRE DE 2024 / “AÑO 66 DE LA REVOLUCIÓN” La Demajagua 5

Judas de
Semana Santa

En la época de la Cuba colonial, que se
prolongó hasta fines del siglo XIX, la
cultura popular estaba calcada en las
tradiciones, mitos y costumbres españo-
las. Por eso, las fiestas que se celebraban
correspondían a las efemérides de la
“Madre Patria”, tales como los aniversa-
rios de reyes, reinas y príncipes, o las
determinadas por la iglesia católica, por
ejemplo, el 8 de diciembre, Día de la
Purísima Concepción, patrona tutelar de
la villa; el 8 de septiembre, Día de la
Virgen de la Caridad del Cobre, patrona
de Cuba; el 25 de julio, Día de Santiago
Apóstol, Patrón de España, etc.

Por supuesto que en aquellos tiempos
relativamente remotos no existía el Día
de los trabajadores o el Día internacional
de la mujer, ni el Día de las madres,
porque todas esas festividades son los
resultados de conquistas populares pos-
teriores.

Pues bien, de entre las festividades
que solían celebrarse en nuestro terru-
ño, además de las efemérides señaladas,
había una que tenía lugar en la mañana
del llamado Domingo de Resurrección,
después de terminarse la misa en la Igle-
sia Parroquial.

Previamente eran colocados en distin-
tos puntos de la villa manzanillera unos
muñecones de trapo a los que llamaban
Judas en rememoración del Judas Isca-
riote de los relatos bíblicos. Los colgaban
en postes altos, de manera que halando
de una cuerda los Judas bailaban en el
aire.

Encabezaban los festejos un grupo de
hombres llamados “ripiadores” o “incen-
diarios”, los que portando sendas varas
con garfios en los extremos recorrían las
calles, seguidos de una multitud, en bus-
ca de los peleles o muñecones; y por
supuesto, en dondequiera que había uno
ya estaba congregado otro gentío espe-
rando la llegada de los “ripiadores” e
“incendiarios”; porque había Judas para
ripiar y Judas para incendiar.

Los que debían ser ripiados eran ata-
cados con los garfios, mientras otros
tiraban de la cuerda para hacer difícil y
prolongada la tarea de los “ripiadores”.
Los Judas que habían sido preparados
para quemar solían tener gran cantidad
de triquitraques y bomba de pólvora que
al hacer explosión destruían el muñeco
provocando una gran algarabía entre los
espectadores.

Estos actos eran amenizados, casi
siempre, con piquetes de músicos de la
localidad, entre los que se hallaba la
Orquesta de Pantaleón, cuya calidad de-
jaba tanto que desear que a sus interpre-
taciones las llamaba la gente “música de
perros”.
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Las dos pasiones
de Rafael
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Cuando sentimos pasión por dos actividades, es muy
difícil entregarse a ambas con la misma intensidad. Sin
embargo, Rafael Alba Estrada, campesino perteneciente a la
Cooperativa de Créditos y Servicios José Arteaga Hernán-
dez, demuestra que, aunque es difícil, no es imposible
“dividirse en dos”.

Radicado en la comunidad yarense de Los Cayos, tiene en
las cercanías de su casa 15 hectáreas (ha) sembradas de
arroz, de las cuales cosechó 10 hasta la fecha, y el resto lo
recolectará en el actual mes.

Pero su tiempo de trabajo no lo dedica solo al cultivo del
referido cereal, porque, además, es criador genético nacio-
nal, condición ganada por fomentar una raza de chivos
llamados nubios canadienses.

Si ver el hermoso contraste verde-amarillo de los campos
sembrados de arroz, le hace brillar los ojos, no menos
intensidad se observa en sus pupilas cuando mira su ganado
menor, compuesto por 80 chivos, la mayor parte hembras,
y el resto lo completan un semental y otros 14 machos en
desarrollo.

Para atender bien a los animales, se levanta temprano,
trabaja en el campo, retorna alrededor de las 11:00 de la
mañana y luego va a pastorearlos, explica.

“Esta labor es muy complicada, porque además de alimen-
tarlos bien, tienes que preocuparte por su salud, para que
crezcan sanos y con un buen peso.

“Con respecto a la alimentación, además de hierba, los
nutro con el polvo de arroz que obtengo de mis produccio-
nes, como alternativa a la escasez de pienso.

“Son alrededor de 20 años en esta actividad, y eso me ha
brindado gran experiencia para conseguir los mejores resul-
tados en la mencionada crianza, cuya variedad tiene como
beneficio que promedia gran cantidad de carne y de leche.

“El conocimiento no solo lo he logrado con el paso del
tiempo, sino gracias a mi participación en las ferias agrope-
cuarias que se hacen dentro y fuera de la provincia, en las
que vendo, compro e intercambio sementales y chivas nu-
bias canadienses con otros campesinos. Como reconoci-
miento a mis resultados, pertenezco al grupo provincial
Amigos de la Genética, que lo conformamos destacados
criadores”.

Interrogado sobre el buen estado de sus arroceras, Alba
Estrada expresó que se debe a la atención constante y a la
realización de buenas prácticas agrícolas.

Ante la carencia de fertilizantes, refirió, utiliza alternati-
vas como la lombricultura y productos orgánicos. Ello per-
mite, junto a la esmerada atención, promediar 70 quintales
por ha, rendimiento que posibilita cumplir el compromiso
de venta de arroz a la Empresa agroindustrial de granos
Fernando Echenique, y asegurar la presencia del grano en la
mesa de su hogar.

En 22 años dedicados por entero a la agricultura y la
crianza de animales, ha aprendido que un hombre solo no
vale nada; por eso reconoce el apoyo incondicional de su
mujer y de sus cuatro hijos, sin los cuales no podría tener
estos resultados.

Alba Estrada envió un mensaje a quienes se consagran a
las labores agropecuarias: “Trabajar en el campo y atender
animales es una labor muy compleja, pero si se hace con
total entrega y con la fe de que ningún esfuerzo será en vano,
entonces nunca faltarán las fuerzas y el entusiasmo para
sacrificarnos por lo que amamos, lo cual, para suerte nues-
tra, beneficia la alimentación del pueblo”.

Premio a la superación
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La pasión por los números y la Infor-
mática surgió en Adel Francisco Rosa-
les Mesa cuando apenas era un niño.
“Cursaba la educación primaria cuan-
do me interesé por el mundo de la
Informática.

“En la secundaria básica aún no tenía
claros mis objetivos ni qué carrera que-
ría estudiar, pero opté por el técnico en
Contabilidad y disfruté mucho las in-
terpretaciones contables”, explica el
muchacho de 23 años, quien labora en
la Empresa Filial Cervecería Granma, en
Bayamo.

“Tuve el privilegio de graduarme
como alumno más integral de la clase
y vine a trabajar en esta empresa, más
conocida como La Embotelladora, don-
de comencé como técnico en adiestra-
miento.

“Al llegar, formé parte del Departa-
mento de Economía y me asignaron
como tutora a Inalvis Martínez Cutiño,
a quien, si le soy sincero, le debo mu-
cho de lo aprendido sobre la marcha
del trabajo”.

A punto de culminar el cuarto año de
la Licenciatura en Economía en la mo-
dalidad de curso por encuentro, en la
Facultad de Ciencias Económicas y So-
ciales de la Universidad de Granma,
Adel relata cómo rotó por varios pues-
tos y su desempeño lo llevó a preparar-

se en ramas más complejas de la Con-
tabilidad en una empresa productora.

“Por motivos personales, al cumplir
con el tiempo de adiestramiento en la
cervecería, me trasladé a la Dirección
provincial de Finanzas y Precios, allí
estuve tres meses. Un día recibí una
llamada de mi antiguo lugar de empleo,
me propusieron una plaza como espe-
cialista, antes era de técnico, y decidí
regresar.

“Casi al mismo tiempo que empecé a
trabajar en La Embotelladora, ingresé
en las filas de la Unión de Jóvenes
Comunistas . En la empresa hicimos
varias actividades y nos sumamos a
otras, entre estas al evento científico
juvenil CienTec Granma. En esa oca-
sión presenté un trabajo, cuyo comité
evaluador era de la Universidad de
Granma y, gracias a la sugerencia de los
profesores, hoy es mi tesis de diploma.

“El trabajo se centra en que la cerve-
cería no cuenta con un sistema de cos-
to, por lo tanto, se lleva manualmente.

Mi propuesta es digitalizar el proceso,
lo cual lo facilita en gran medida.

“La preparación ha sido constante,
porque al ser una Unidad Empresarial
de Base, no teníamos tantas responsa-
bilidades como ahora que somos una
filial, por lo cual continúo en el apren-
dizaje.

“Antes pertenecíamos a la sede de
Santiago de Cuba, hoy somos filial de
la Empresa de Bebidas y Refrescos pro-
vincial; eso repercute en mi trabajo,
pues genera un ascenso de especialista
a director contable financiero.

“Dentro de los proyectos quisiera, al
culminar la licenciatura, iniciar una
maestría de Administración de Empre-
sas o de Contabilidad Gerencial; deseo
prepararme en materia contable, en el
estudio de las nuevas leyes y en sus
repercusiones dentro del área que in-
volucra mi desarrollo.

“El futuro de nuestro país depende
de la juventud, por ello debemos con-
tinuar con el ejemplo del Líder Históri-
co Fidel Castro Ruz”.

El joven se alista para alcanzar nue-
vos objetivos, quizás como promesa de
su campo laboral, con las ideas de
transformar viejas rutinas y aplicar
formas más factibles dentro de la con-
tabilidad granmense.


